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Problemas una milla de largo

Glynnis, yendo a la  escuela de su hijo en su auto se pregunta: “¿qué ha hecho este chico?”

Jamar es un chico tranquilo, sin embargo tiene una veta maliciosa y a veces reacciona exageradamente cuando está frustrado.  La conducta aflige a su madre y por momentos hasta la asusta.  Glynnis no sabe qué pensar.  La directora de la escuela, la Sra. Sherman, ha llamado y le ha pedido que fuera a buscar a Jamar inmediatamente.  Esto no había pasado nunca antes.  Esperando en el semáforo Glynnis suspira: “debe ser bastante malo”.

Al llegar, Jamar está sentado con los brazos cruzados contra su pecho, haciendo puchero con los labios y con la cabeza inclinada para un costado.  La madre lo mira a los ojos pero Jamar mira para otro lado. La directora Sherman se levanta y saluda a Glynnis.  

—Sra. Foster. 

—Srta. Foster... ¿Qué es lo que ha hecho? —Glynnis mira a su hijo frunciendo el ceño.  Él no la mira.

La directora Sherman explica:

—Por favor, tome asiento...Bueno,  parece que Jamar ha atacado físicamente a otro estudiante.

—¿Estaban peleando?

—No, Srta. Foster, no estaban peleando,  Jamar admitió que empujó al otro chico y lo golpeó en la cabeza cuando se cruzaron en el pasillo.

—¿Por has hecho algo así? —Glynnis se inclina hacia adelante.

—Ese negr...

—¡No te atrevas a decirlo!

Jamar revolea los ojos mirando a su madre y reformula:

—¡Pisó mis zapatillas de $160! ¡Mi papá me las acaba de comprar!

Glynnis está avergonzada de que su hijo se haya comportado tan pobremente por un par de zapatillas, sin embargo intenta desligarse pues supone que la directora Sherman la considera responsable. Bajando la cabeza, Glynnis masculla:

—Le dije a este chico que no usara esas zapatillas para la escuela.

La directora se horroriza con esa respuesta, sin embargo intenta mantener su compostura.  Su piel se enrojece levemente.  Después de una pausa, la directora Sherman contesta:

—Srta. Foster, ese no es para nada el tema en este caso.  Mi preocupación es la conducta irracional de Jamar y el ataque físico a otro estudiante.  ¡Es inaceptable!

—Perdón Sra. Sherman.  No sé qué le pasa a veces.

—Bueno, yo recomiendo que Jamar hable con la Srta. Miller, la psicóloga de nuestra escuela.

Glynnis sacude  la cabeza.  

—Él no va hablar con ella más de lo que hablaría con usted o conmigo. —Parece enfadarla que la directora Sherman haya sugerido una cosa como esa—.  Jamar no está loco.  Él está pasando por un momento difícil.

—Por supuesto que él no está loco, Srta. Foster.  La Sra. Miller está aquí para ayudarlo, no para juzgarlo.

—Voy a pensarlo. —Glynnis endurece su posición y aleja la mirada de la directora.

—El estudiante que fue atacado no le pisó el pie a Jamar intencionalmente.  Ellos simplemente se cruzaron en el corredor y chocaron.  Fue un accidente.  Los padres del joven están muy molestos.  Yo me reuniré con ellos después de mi conversación con usted.

Jamar gruñe:

—¿Ya me puedo ir?

—¡Silencio! —grita Glynnis.

La directora Sherman está insatisfecha con la conversación.  Ella esperaba que Jamar sintiera algún remordimiento, pero él está sentado fríamente y no parece afectado.  Glynnis se disculpa una vez más al tiempo que la directora lo suspende a Jamar por tres días. Cuando el chico y su madre se van de su oficina, la directora Sherman cierra la puerta.  Tiene  un nudo en el estómago.  Llama a su asistente:

—Janie, ¿me puedes traer agua por favor?




Cuando Glynnis y Jamar suben al auto ella le da un sopapo en la cabeza.  Los orificios nasales del chico se abren de par en par.  

—Ey tú, ¿por qué me estás pegando así? 

—¿Cómo piensas que se sintió el chico cuando tú le pegaste?

Jamar aprieta su puño y chilla:

—Ooh, te juro ...

Glynnis no sabe hacer otra cosa que pegarle a Jamar.  Ella trata de controlarlo pegándole de nuevo  

—¡Cállate!  ¡Ahora por lo que has hecho tuve que salir del trabajo y venir a esta escuela! ¿Crees que la directora se quedó con una buena impresión mía?

—¿De ti?

—¡Sí de mí!  ¿Cómo piensas que me sentí entrando allí y escuchando que esa mujer blanca me dijera lo que hiciste?  ¡Nos hiciste quedar como dos negros tontos e ignorantes!  Vi la manera como ella te miraba, ¡pero tú te lo merecías!  ¡Yo no, sin embargo!  

Glynnis continúa manejando en silencio.  No le dice nada más a su hijo y el continúa mirando para otro lado.  Glynnis llega a su casa y estaciona el auto.  Jamar sale del lado del acompañante y entra a la casa antes que ella.  Pasa junto a su abuela Beatrice y prende el televisor.  Glynnis no está de acuerdo, sin embargo evita seguir regañándolo.  Está agotada emocionalmente.  

—Hola mamá.

Beatrice se sobresalta por la llegada temprana de su hija.  

—¿Es hoy una día en que se sale antes de la escuela?

—Lo es para él —gruñe Glynnis.  Va a la cocina y saca un bocado de la heladera.  Saliendo de la casa Glynnis dice: 

—Me estoy yendo de vuelta al trabajo.  No te metas en problemas. —Cierra la puerta y arranca el auto aceleradamente.

Jamar está sentado tranquilo en el sofá mirando videos de música.  Su abuela trata de comprender que ha pasado entre Jamar y su madre.  Por un rato el chico permanece sentado en un silencio sepulcral; después empieza a moverse al ritmo de la música y a chasquear con los dedos.  Beatrice pregunta:

—¿Qué estás escuchando?

—Drake.

—¿Alguna tarea?

Jamar duda al contestar:

—No tengo ninguna.

—¿Cómo es que estás en casa tan temprano y tu mamá acaba de volver al trabajo?

—Un tonto me raspó las zapatillas y tuve que hacérselo saber.

Beatrice siente lo mismo que la directora Sherman, pero le llega mucho más porque Jamar es su nieto.  Ella lo quiere.  

—¿Qué quieres decir querido?

—La directora le dijo a mamá que lo empujé y le pegué, así que me suspendieron.

—Bueno, ¿es esa la verdad?  Estoy segura de que la mujer no lo inventó si estás sentado aquí en vez de estar en la clase.

Jamar está irritado con su abuela.  La mira con aire burlón y sigue mirando el video.  

—Mi papi me las compró, costaron demasiado dinero para que un tonto cualquiera las ande pisando.

—¡Deja de decirle tonto a ese chico!  ¿Sabes quién de verdad se comportó con un tonto?

La piel de Beatriz está roja y acalorada de pura irritación. 

—¡Apaga el televisor nene!

—¿Qué?

—¡Apágala!  ¡Y no me contestes así!

Jamar toma el control remoto y apaga el televisor.  Hace muecas y mueve la cabeza mirando al piso.  El pecho de Beatrice se eleva con cada respiración.  Está enojada con su nieto. 

—¿Entonces le has pegado a alguien por un par de zapatillas?

—¡Estas cuestan $160!

—¿Y entonces?  ¡No valen lo suficiente para que te hayas peleado con alguien y estés sentado aquí suspendido!  ¿Quién te  crees que eres?

A Jamar le duele el alma. Piensa en eso: ¿de verdad, quién es él? ¿Por qué le molestó tanto lo de las zapatillas?  Está demasiado irritado para llorar, así que se levanta del sofá y se va de la habitación.  Asalta la heladera, se sienta a la mesa de la cocina y come un sándwich increíblemente grande de mortadela  y queso.  Una bolsa de papas Lays es devorada junto con dos vasos de Kool aid.  Beatrice lo mira y Jamar la ignora.  Ella está buscando una manera de castigarlo durante las próximas tres horas hasta que su madre vuelva a casa.  Sacarle la televisión no es lo suficientemente fuerte como para dejar sentada su posición.

Después de un gran eructo. Jamar balbucea:

—Me voy afuera a encontrar con Pete. —Beatrice le dice enojada: 

—¡Oh no, tú no sales! ¡Estás suspendido, así que no andarás vagando delante de mí!  Toma un libro y lee algo, o haz algo de tareas de la escuela.

—¡Ya te dije que no tengo ninguna tarea para hacer! —  Jamar levanta la voz.

Beatrice lo mira fijamente por un momento y contesta. 

—No voy a pegarte en la cabeza como hace tu mamá cada vez que la sacas de sus casillas. Esa no es la solución...pero, te advierto chiquito.  Esta actitud que tienes no te llevará muy lejos...ni en este mundo cruel ni en esta casa.  Esas mismas zapatillas de $160 por las que le pegaste a ese chicho son las mismas zapatillas que te pueden meter un tremendo problema.  ¡Son solo zapatillas Jamar!

Él está parado frente a su abuela lleno de rabia.  Jamar no quiere sentarse y leer un libro.  Tampoco le importan las tareas escolares.

Beatrice le ha puesto límites de una manera que su madre no hace.  El chico no sabía que la abuela tenía eso en ella.  Ella lo ha sorprendido.

Beatrice Mabel Foster enviudó a los treinta y cinco años y crio sola dos hijos y una hija.  Su marido, Sammy, fue baleado afuera de un bar.  Beatrice trabajaba en dos lugares para mantenerlos pero se aseguró que Clarence, Joseph y Glynnis tuvieran una estructura.  La orgullosa y sacrificada madre no aceptaba nada menos que lo mejor de ellos, tanto dentro como fuera de la clase.  Es por eso que no puede entender el enfoque de Glynnis con las tareas, la escuela y otras responsabilidades.  A su hija le cuesta ser una madre soltera.  El padre de Jamar nunca se casó con Glynnis.  En cambio, la dejó por otra mujer y formó otra familia cuando Jamar tenía cuatro años.   

—¿Entonces vamos a estar aquí mirándonos? —pregunta Beatrice.  Jamar se aleja de ella y mira por la ventana—.  ¿Y además quien es Pete? ¿Y porque no está en la escuela donde debería estar?

Jamar tarda en contestar:

—Él vive en la otra cuadra, al lado del parque... Pete no va a la escuela.

—¿Por qué no?

—Dejó de ir.

—¿Y tú crees que eso es una buena compañía para ti? —Beatrice sacude su cabeza.

—¡Él no es tan malo, Abu!

—¡Cualquier chico que abandona la escuela es bastante malo!

Jamar suspira.

—Pete no necesita ir a la escuela de todos modos.  Él juega mejor que cualquiera de este barrio. Si la persona indicada lo ve jugando al básquet, irá directamente a jugar con los profesionales.  Sin lugar a dudas.

—Ese chico va a estar sentado aquí mismo en esta cuadra en dos, tres, cuatro años haciendo lo mismo...nada.  ¡No te engañes Jamar!

A esta altura él preferiría recibir un golpe o una cachetada en la cabeza de Glynnis.  Su abuela lo está agotando con sus sabias palabras.  Jamar ruega:

—¿Puedo ir a mi cuarto por favor?

—No.

—¿Por qué no?

—Porque tu computadora está allí y sé que es lo primero que vas a hacer.  Te puedes quedar aquí conmigo.

—¿Entonces, no puedo ir afuera o mirar televisión...o ir a mi propio cuarto?

—¡No! Durante las próximas dos horas y media vas a estar sentado aquí mismo haciéndome compañía.  Eso es lo que hacen los nietos buenos.  

Finalmente caen las lágrimas  Bajan por las mejillas de Jamar mientras sacude su cabeza. 

—¡No es justo!

—¿Qué no es justo, que te saque tus privilegios?  ¿Estás sufriendo porque no puedes mirar videos de música, jugar en esa computadora o estar con Pete? Pienso que estarás de lo más bien.  No vas a perecer.




Poco después de las cinco Glynnis entra a la casa trayendo una caja de pollo de Popeye.  Se sorprende de encontrar a Jamar durmiendo la siesta en el sofá.  Glynnis saluda:

—Hola mamá... ¿qué le pasa a él?

—Enojado.

Glynnis  pasa junto a su madre y pone la comida sobre la mesa.  Da vueltas por la cocina por un rato, tomando una botella de agua.  

—Oh, tenía tanta sed!

Beatrice la deja a Glynnis que se recobre después de un día atareado.  La cansada madre se sienta a la mesa del comedor y termina dos presas de pollo y algo de frijoles con arroz.

—Mami ¿por qué no comes algo antes de que se enfríe?

—Voy a comer en un rato.

—Entonces, ¿qué pasó aquí cuando me fui?—pregunta Glynnis mientras rompe la punta de un ala de pollo en su boca.  

—Algunas cosas...primero él pensó que iba a estar sentado aquí mirando televisión todo el día.  No sé por qué le dejaste que encendiera el televisor antes de irte.

—Tenía que volver a trabajar, así que no tenía ganas de discutir con Jamar.  Además, ya estoy cansada mami.  No sé qué más hacer para que se porte bien

—No te das cuenta cuan serio es esto, ¿no es cierto?  Él atacó físicamente al hijo de alguien.  Si esto hubiera sido al revés y alguien lo hubiera molido a palos a él, sabes muy bien que estarías en la escuela tratado de matar a alguien.

—Glynnis lo admite:

—Lo sé...sé que estaría muy enojada si alguien le hace eso a él.  Mamá, tendrías que haber visto cómo me miró la directora cuando entre ahí.  Yo sé que lo que hizo Jamar estuvo mal. Pero ella tenía esa mirada en la cara como si yo estuviera por debajo de ella.  

—¡Tú no estás segura de eso Glynnis!  ¡Eso suena terrible!

—¡Yo lo vi mamá!

—¡Tú no has visto nada nena!  ¡Esa directora te llamó para que pasaras a buscar por la escuela a tu pequeño rufián y tú estabas avergonzada!

A Glynnis le molesta el comentario amargo de la madre.  

—¡Eso no era necesario!

—¿No crees que lo que hizo es de rufián?  Mira, él es mi nieto y lo quiero... pero no se justifica pelear con alguien por un par de zapatillas.  ¡Es algo rotundamente malo!

Glynnis mira con mala cara a su madre, cuando ve que Jamar se da vuelta.  Está despierto ahora. ¿Mamá?  

—Sí, estoy en casa hijo...ve a prepararte algo para comer.

Jamar se baja del sofá despacio y va a la cocina.  Se sirve otro vaso de Kool aid y se une a su mamá en la mesa.  Beatrice está sentada callada, mientras Jamar come con la cabeza baja.  Él vio un lado diferente de ella esta tarde y sabe en su corazón que lo que la abu dijo es verdad.  Después que termina dos pedazos de pollo, dos galletas y papas fritas Glynnis le pide que se retire.  

—Ve a bañarte y pasa el resto de la noche en tu cuarto.

La tantea a su mamá:

—¿Puedo usar mi computadora? —Jamar mira de reojo a su abuela y sonríe levemente. 

—¿Para qué? —pregunta Glynnis 

—Para hacer mis tareas. 

—Por favor, ¡estás mintiendo!  ¡Hoy te dije que hicieras tus tareas y me dijiste que no tenías nada! —interrumpe Beatrice.

Glynnis le ordena a su hijo:

—¡Ve a bañarte!  ¡Si tenías tareas deberías haberlas hecho antes!  ¿Cómo es que quieres hacerlas ahora? ¡Debes pensar que soy una tonta! Bueno, tengo novedades para ti.  ¡Este va ser el peor fin de semana de tu vida!

Jamar aprieta sus puños como una pelota y encorva los hombros.

—¡Oh, como me gustaría irme a vivir con mi papi!

—¿Y hacer qué?  ¡No tienes ningún privilegio allí!  ¡Tu papi nos dejó a mí a ti por su familia actual!

—¡Solo porque tú todavía estás enojada con él no significa que yo también deba estarlo! —grita Jamar.

Glynnis le pega en la cabeza. 

Beatrice suspira:

—¡Glynnis!  ¡Basta!  ¡Déjalo que se vaya de aquí!

Cuando la tormenta se disipa, Jamar se va de la habitación y cierra de un portazo la puerta de su dormitorio.

Su madre en este momento está desconcertada, sin saber qué hacer.  Se sienta y hunde su cabeza en la mesa de la cocina, llorando  incontrolablemente.  Beatrice se apiada.  Rodea con sus brazos a Glynnis y la abraza por un rato.  

—Mamá, no entiendo qué le pasa.  Jamar es una persona diferente ahora.  Es un chico que está muy enojado y no sé cómo remediar eso. 

—Bueno nena, una cosa que debes dejar de hacer es pegarle.  No puedes golpearlo en la cabeza cada vez que hace algo mal.  Esa no es la solución...hay algo más importante que le está sucediendo.




Glynnis llama a Rodrick, el padre de Jamar, para informarle lo que sucedió el día anterior.  

—Perdón que te llamé al trabajo, pero tú no has contestado a mi mensaje cuando llamé a tu celular. —Hay una pequeña pausa entre Glynnis y Rodrick.

—Sí, eeeh, lo recibí esta mañana... ¿qué pasa?

Glynnis puede escuchar a Rodrick moviendo cosas en su escritorio.  Él es un arquitecto que siempre dice estar muy ocupado.  Años atrás Glynnis pensaba que la mujer de Rodrick había puesto una cuña entre Jamar y su padre.  Ella se da cuenta de que Rodrick puede tener todo el tiempo del mundo y todavía no invertir en su hijo.  Rodrick es así.

—Jamar se metió en problemas ayer en la escuela.

—¿Qué hizo? —indaga  Rodrick, repasando sus diseños para un nuevo teatro.  Mientras Glynnis habla, Rodrick raspa suavemente el bloc con su lápiz. 

—Atacó a otro chico...por las zapatillas que tú le compraste.

—¿Por las zapatillas que yo le compré? —Rodrick dice riéndose entre dientes.  

—No lo dije de esa manera, Rodrick...Jamar está fuera de control.  No sé qué más hacer.  Cuando la directora me contó lo que hizo, nuestro hijo estaba sentado ahí sin mostrar ningún sentimiento, ni para un lado ni para el otro.  Lo único que le importaba era el hecho de que las zapatillas cuestan $160.

—¿Qué propones que hagamos? —Rodrick traslada la responsabilidad.  

—¡Es por eso que te llamo! —expresa Glynnis  —Él está suspendido hasta el martes...quizás tú puedas sacarlo este fin de semana y hablarle.  Ya no sé cómo llegarle a Jamar.

—No sé Glynnis, mañana es la fiesta de jubilación de mi madre.  Tenemos esta gran cena con familiares y colegas.  Érica, las chicas y yo pasaremos la mayor parte del día con mi mami.

—Bueno, tu madre es todavía la abuela de Jamar, ¿no es cierto?

—Glynnis, por favor, no vamos a hablar de esto ahora.

—¿No puede él ir a la cena de jubilación de su abuela contigo?  Estoy segura de que a sus hermanitas no les va molestar verlo.

Rodrick se está agitando y trata de cortar la llamada.  

—Me tengo que ir.

—¿Puedes por lo menos pasar y ver cómo está... hablar con él?

—Lo voy a hacer...Chau Glynnis. —Rodrick corta antes de que Glynnis pueda decir algo más.  

Al atardecer, Rodrick aparece para que Glynnis no lo fastidie con otra llamada telefónica.  Mientras estaciona el auto, Glynnis lo observa bajar.  Rodrick siempre ha sido agradable a la vista.  Aun ahora es atractivo, con las canas en su barba incipiente que contrarrestan su aspecto juvenil.  No hay ninguna arruga visible. Parece desafiar la edad, todavía en buen estado físico y delgado, vestido informalmente, por ser viernes, con pantalones oscuros y una camiseta polo.  Antes de que Glynnis pueda invitarlo a pasar, Jamar pasa rozándola y gira el picaporte.  

—¡Papi! —Lo agarra al padre como si Rodrick hubiera estado fuera por años.  

Rodrick le devuelve el abrazo y le palmea la espalda.  

—Hola hombre, solo estoy pasando...tu mamá me dijo que ayer has tenido un problemita.

Beatrice mira con insatisfacción.  No le gusta como Rodrick expresa lo ocurrido, como si Jamar hubiera tenido un problema.  La abuela espera que Rodrick lo obligue a su hijo a reconocer lo que hizo.  Jamar no es una víctima.

Con la cabeza gacha, el chico encorva sus hombros y balbucea. 

—Me enojé porque un tipo me raspó las  zapatillas.  Perdí la paciencia papi.

Glynnis y Beatrice están esperando que pase algo, quizás un milagro de Rodrick.  Él se da cuenta de esto y lo lleva afuera a Jamar a sentarse en su auto.  

—Damas, buen día.

Durante alrededor de veinte minutos Jamar y su padre están sentados en el auto charlando.  Glynnis curiosea mirando a través de las cortinas.  

—¿Parece estar molesto con él? —indaga Beatrice.

—No parece...están hablando.  Lo conoces a Rodrick, el señor buena onda.

—Bueno... tal vez se está portando mejor de lo que  pensamos.  Estuvieron ahí afuera por un rato.

—Mamá, él ni siquiera me contestó el mensaje.  Tuve que llamarlo al trabajo para que respondiera.  Inclusive el tono de voz de Rodrick sonaba despreocupado, desconectado.

—Bueno, esperemos que ahora esté afuera enderezando todo este asunto. —A Beatrice nunca le gustó Rodrick, pero siempre era educada cuando él y Glynnis estaban juntos.  Ella en este momento quería darle el beneficio de la duda.  Sorpresivamente, Jamar vuelve a entrar a la casa con una sonrisa en su cara.  Glynnis y Beatrice se miran.

—¿Qué te dijo tu papi?

—Solo hablamos de cosas... el domingo vamos a ver una película.

Glynnis no está muy feliz de que el disciplinarlo a Jamar incluya ir al cine, pero está contenta de que Rodrick se involucre.  

—¿Irás a la fiesta de jubilación de la abuela Pattie mañana?

Jamar parece confundido.  ¿Qué fiesta?  Mi papi no dijo anda de una fiesta.

—Oh...bueno, no quiero que estés sentado hasta el martes sin nada para hacer.

—¿Puedo jugar a las cartas en mi computadora?

—¡No señor, no lo harás! —Glynnis le apunta con el dedo a Jamar.  

—¿Puedo al menos ir a jugar básquet con Pete?

Beatrice interviene:

—¿Sabías que este chico Pete no va a la escuela, Glynnis?

Glynnis no le responde a la madre.  

—Mamá, ¿qué se supone que deba hacer por el resto del día?  ¡Es viernes!. —responde Jamar con arrogancia.

Beatrice pregunta de nuevo:

—Glynnis, ¿has escuchado alguna vez que este chico Pete no va a ninguna escuela?  ¿Qué clase de mamá o papá permite algo así?

Tomándose el tiempo para contestar Glynnis informa:

—La madre de Pete ni siquiera sabe en qué planeta vive. 

—¿Qué problema tiene?

—Tiene el coco partido—no sé si me entiendes.  Ella tuvo una sobredosis un par de años atrás.  Su mente nunca volvió a estar bien desde ese momento.

—Jamar, ¿cuántos años tiene Pete? —Beatrice todavía no puede entender que Pete no vaya a la escuela.  Una cosa así no tiene lógica.

—Acaba de cumplir quince, abu.

Glynnis añade:

—Los inspectores  de la escuela ya no lo buscan más.  Su pobre abuela no logra que haga nada de lo que ella le pide...ella es todo lo que él tiene.

—Es triste cuando la mamá, el papá y el sistema escolar abandonan a un chico. ... especialmente un chico de esa edad.  Lo último que necesita es que todos le fallen.

—Su papá está en la cárcel por robo armado. —Glynnis  mueve su cabeza mientras relata la condición de la familia de Pete.

—Jamar, ¿cuánto tiempo hace que te ves con este chico?  Yo no sabía nada de él.

—Solo pasamos un rato juntos, nada más.... como todo el mundo.

—¿Cómo está la abuela? —pregunta Glynnis.

—Pete dice que ha estado enferma...se queda encerrada en la casa la mayoría del tiempo.

De repente Beatrice tiene una idea.  Dado que Glynnis y Rodrick no saben cómo disciplinar a Jamar, la abuela presenta algo práctico.

—Pásame mi cuaderno que está allí, ¿cuál es el nombre de la abuela? 

Jamar le pasa a  Beatrice el cuaderno y una lapicera y se pregunta qué es lo que se propone.  Ella garabatea algo por un momento y analiza la lista.  Después Beatrice escribe cuatro columnas: Sr. Spivey, Sra. Dixon, Sra. Roosevelt y Sra. Fontaine.  Arranca la hoja del cuaderno y se la pasa a su nieto.  

—Aquí tienes, quiero que pases a ver a esta gente durante el fin de semana.  Si necesitan que vayas a hacer compras, vas y lo haces.  Si necesitan que les cortes el césped, vas y lo haces.

—Abu, ¡el Sr Spivey vive al final de la calle Tarragona!

—Tú ahora tienes zapatillas especiales así que estoy segura de que te las arreglarás.

Beatrice recluta a Jamar para que cuide a tres de sus amigos junto con la abuela de Pete, la Sra. Fontaine.  Ella sabía que él iba a patalear y gritar, pero el objetivo es enseñarle el sentido de la generosidad y el altruismo.  En la escuela él se había comportado de la manera opuesta, lastimando a otro estudiante por puro egoísmo.  Glynnis no está segura de que este plan vaya a funcionar, pero ella no tiene otra idea mejor.  

Jamar la mira a Glynnis para que lo rescate, pero ella forma una alianza con Beatrice.  

—Como la Sra. Roosevelt es la que vive más cerca, puedes ir caminando a su casa ahora.  Fíjate si necesita algo.

El chico está desconcertado, no entiende porqué su madre y su abuela están unidas en contra de él de esa manera.  A él no le importan nada esos “viejos”.  Jamar frunce el labio inferior, guarda la lista en el bolsillo y sale corriendo de la casa como un toro salvaje.  Glynnis lo observa a través de las cortinas mientras él arrastra sus pies hasta la acera.  

—Ooh, está enojado con nosotras.

Beatrice gruñe:

—Umm, él va a estar bien.

Después de caminar diez minutos, Jamar entra en el jardín de la Sra. Roosevelt y golpea la puerta.  No contestan.  Otro golpe y finalmente aparece una figura borrosa.  

—¡Ya voy!

La Sra. Helen Roosevelt es una mujer bajita y robusta de casi setenta años, pelo algo canoso trenzado en cuatro secciones iguales.

—¡Jamar!  Hola dulce.  ¿Le ha ocurrido algo a Beatrice?

—No Sra.  Ella me mandó para verla y preguntar si usted necesita algo.

—¡Oh, qué mujer adorable!  ¡Te digo que tu abuela es única!

Jamar piensa lo mismo pero por razones diferentes.  

—¿Necesita algo de la tienda?

—En realidad mi hija ya me llevó a hacer las compras esta semana, así que estoy bien con eso...pero ha sido un día extremadamente tranquilo.  ¿Por qué no entras y te sientas conmigo por un rato?  Tengo galletas de pasta de maní en la cocina.  Vamos.

Jamar preferiría estar ahora mismo sentado en su cuarto en silencio que estar aquí.  Piensa: ¿por qué mi abuela me ha hecho esto?

Mientras la Sra. Roosevelt arrastra sus pies hasta la cocina para traer un plato de galletas, Jamar está sentado quieto y reservado.  La mujer le habla desde la cocina y él le contesta “Sí Sra." a todo.

Echa un vistazo por la habitación y nota cosas que no había notado antes, como una juvenil Helen Grant.  Es difícil para una persona joven recordar que los “viejos” fueron alguna vez como ellos.  La Sra. Roosevelt era una linda joven antes de casarse, menuda y esbelta con ojos brillantes y una sonrisa que debe haber puesto de rodillas a sus pretendientes.  Cuando entra en el cuarto, la Sra. Roosevelt se ríe.

—Ah, tenía 17 años cuando se tomó esa foto.

Coloca un plato con tres galletas grandes de pasta de maní.  Él empieza a mordisquear mientras la Sra. Roosevelt inicia un viaje por el camino de la memoria.  Cada fotografía parece contar una historia, su historia: el casamiento con Clayton Roosevelt, el primer hijo Clayton, Jr., los mellizos Saúl y Selma y el último hijo Daniel.  La Sra. Roosevelt todavía se enorgullece de sus hijos adultos como si fueran pequeños.  Sigue llamando “su bebé” a Daniel, el médico.  Hay 17 nietos a los que ella ha consentido.  Después de enterarse de que tres de los nietos de la Sra. Roosevelt juegan al básquet en la universidad, Jamar menciona a Pete.  

—Mi amigo juega al básquet todo el tiempo y mejor que nadie que yo haya visto en mi vida.

—¿Tiene tu edad?

—Quince...vive bajando esta calle y doblando un par de cuadras.  —A Jamar le da vergüenza revelar que Pete dejó de ir a la escuela y que a nadie de su familia le importa lo suficiente como para hacer algo al respecto.  Se lo guarda y no lo menciona.

Después de llenarse la barriga con tres galletas grandes, Jamar se despide. 

—Bueno, si no necesita nada Sra. Roosevelt, pienso que mejor vuelvo a casa.

La mujer se pone de pie y estira sus brazos para abrazar a Jamar.  Ella dice:

—Cuando andes por estos lados pasa por aquí.

—Sí Sra.

La Sra. Roosevelt es inteligente.  Ella sabe que Jamar preferiría hacer otra cosa; sin embargo la cariñosa mujer se contenta con tener compañía aun si ésta es forzada.  Mientras Jamar se aleja caminando por la cuadra, la Sra. Roosevelt permanece de pie en la puerta con una tenue sonrisa en su cara.




El sábado a la mañana bien temprano, Jamar está acostado en su cama preguntándose si su abuela se habrá olvidado de las tareas que le había dado.  Siente un olor a huevos y panqueques flotando por la casa.  Los olores se filtraron por debajo de su puerta.  Lo están llamando para que salga del cuarto y vaya a la cocina.  

Cuando el muchacho entra, su abuela está dando vuelta los panqueques.  Sin darse vuelta ella saluda:  

—Buenas.

—Buenos días. —balbucea Jamar.  Su panza está rugiendo furiosamente.  Mientras se sienta a la mesa su madre aparece.  Glynnis tiene cara de dormida, pero esos huevos y panqueques tuvieron el mismo efecto en ella que en Jamar.  Su cabello está envuelto en un pañuelo de seda rosa.

—Hola Jamar.  ¡Mamá, eso huele tan bien!

Beatrice pone un plato con panqueques calientes sobre la mesa, acompañados por gruesas rodajas de jamón frito y huevos revueltos.  A su lado, una jarra con jugo Tang frio.  Mientras los tres disfrutan del desayuno en familia, Glynnis mira el reloj. 

—Mi cita en la peluquería es a las nueve.  Me tengo que ir yendo.

—¿Puedo ir contigo? —pregunta Jamar.

Beatrice y Glynnis se miran y ríen nerviosas.  

—¿Desde cuándo quieres venir conmigo a la peluquería?

Jamar está tratando de sacarse de encima el hacer los mandados para los amigos de su abuela.

—Solamente quiero ir, eso es todo.

—¿Y hacer qué? —lo desafía Beatrice. —Además, pensé que te habían dado algo para hacer hoy. ¿No es cierto?

La piel de Jamar quema como un fuego.  Trató de engatusar a la anciana, pero ella también tiene su astucia.  

Después del desayuno, Jamar deja a su madre y a su abuela en la mesa y se dirige al baño para ducharse.  Glynnis se siente un poco culpable por la situación.  

—¿No piensas que quizás estamos siendo demasiado duras con él?

Beatrice corrige a su hija:

—A veces las mejores lecciones se aprenden pasando pruebas.  Jamar no es una víctima.  Yo lo quiero.  Tú lo quieres, así que tenemos que asegurarnos de que está yendo por el buen camino.

—Tú siempre supiste como arreglártelas con todo... recuerdo cuando papá murió cómo te las arreglaste con nosotros.

—Oh, yo estaba muy dolorida, Glynnis.  Créeme, lo estaba.  Tenía treinta y cinco años y un desconocido tuvo que golpear a mi puerta para decirme que habían matado a mi hombre de un tiro.  Me partió en pedazos internamente... pero tú y tus hermanos me necesitaban.  Si yo en ese momento me desmoronaba y no podía encontrar un camino ¿qué hubiera sido de ustedes, mis hijos?

Sammy les fue quitado a Beatriz y a sus hijos de una manera tan insensata.  Yendo a su auto, un hombre se acercó y le gritó: 

—¡Tú has estado enredado con mi mujer!

Tres tiros fueron disparados, dos le pegaron a Sammy en el estómago y uno en el corazón.  En el momento que tocó el suelo ya estaba muerto.  Sus amigos Mack y Freddy le gritaron al hombre que había disparado:

—¿Qué has hecho?  ¿Qué has hecho?

El hombre se dio cuenta de lo que le había hecho a un hombre inocente.  Confundió a Sammy con otra persona que frecuentaba el bar.  Mack y Freddy querían matarlo por haber acabado con la vida de Sammy, pero el arma estaba todavía en su  mano.  Él seguía mirándola, como si estuviera contemplando qué hacer.  Atacado de nervios apuntó el arma a Mack y Freddy al tiempo que ellos se agachaban.  Una multitud se había agolpado afuera del bar con gritos y lamentos:

—¡No! ¡Baja el arma hombre! —El empleado del bar ya había llamado a la policía. 

—Creo que hay un hombre muerto afuera... deben venir rápidamente.

Mack lloraba sobre el cuerpo sin vida de Sammy.  

—¡Tú has matado a este hombre! ¡Él no te hizo nada!

El pistolero revoleó el arma hacia la multitud para impedir movimientos repentinos hacia él.  Se atrincheró en su auto y trabó la puerta.  Unos minutos después, un auto de policía se introdujo en la playa de estacionamiento.  Mack señaló: 

—¡Está allí en ese Cutlass gris!  ¡Acaba de dispararle a mi amigo como a un perro y él ni siquiera había hecho nada!

Los dos oficiales se acercaron con las armas desenfundadas. Mientras se acercaban al pistolero escucharon el sonido de un petardo.  Se había terminado.  El pistolero tomó la súbita decisión de terminar consigo mismo antes que caer en manos de las autoridades.  Aun si ellos no le hubieran disparado, el hombre simplemente no habría podido vivir consigo mismo.  Se voló la mitad de la cara con una pistola .45.

Mack y Freddy estaban muy conmocionados, aun así quisieron acompañar a los oficiales a la casa de Beatrice.  Los hombres lloraban a su amigo en el camino.  Freddy protestaba:
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